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Hijos Míos:

Para Mi Inmaculado Corazón, no existen obstáculos que Me separen de Mis hijos. No existen 

barreras que sean suficientemente fuertes para impedir que Yo me acerque a sus corazones. Lo 

único que les pido es que Me llamen.

Si aún tienen dudas en sus corazones al respecto de Mi presencia, pidan con amor que Yo las  

disipe y así lo haré. Si, por algún motivo, sienten algo en sus corazones que los separa de Mi, 

por algún motivo, solo entréguenme esa dificultad, pues, es grandioso el Poder del Creador 

que todo lo cura y redime, todo restaura y reconcilia con Su Sacratísimo Corazón.

Hijos  Amados,  en  este  tiempo,  coloco  a  disposición  de  sus  almas  las  mayores  Gracias 

celestiales y, la única cosa que les pido es que se dispongan a enfrentar las barreras que la  

misma mente coloca delante del corazó, porque a pesar de que no existe nada externo que Me 

impida aproximarme de vuestros pequeños corazones, solo ustedes pueden darme el permiso 

para actuar en sus vidas. Y aunque sea un pequeño sí, poco a poco, Me entregarán sus seres y 

verán como puedo cuidar de ellos y protegerlos bajo cualquier circunstancia;  verán como 

dentro de mi manto, todas las necesidades verdaderas serán contempladas.

Hijos Míos, una Vida Celestial los espera, aun cuando estén sobre la Tierra; pero para que esta 

vida llegue al mundo, es necesario que no detengan sus pasos y que jamás piensen haber 

llegado a la meta que deberán alcanzar. Aún hay mucho para ser develado, mucho para vivir  

con el corazón humano y es necesario que haya corazones dispuestos a dar siempre un paso 

más en el camino de su consagración y entrega a Dios.

Hoy contemplo  la  necesidad  del  mundo  y  veo  a  muchos  de  Mis  hijos  que  aguardan  el 

despertar, muchos que están listos para abrir los ojos y el corazón, pero esperan el surgir de 

los que puedan mostrarles el camino.

Hijos  Míos,  no  se  detengan  jamás,  entréguenme  todos  los  días  sus  pequeñas  vidas  y 

permítanse sumergirse aún más profundamente en el propio mundo interior. Existen quienes 

esperan que los que ya están en el  camino den ese paso,  para que así  puedan salir  de la 

oscuridad en la que viven. 
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Por eso los llamo día y noche, con urgencia, a la conversión permanente, a la entrega y al 

sacrificio, para que sean el ejemplo de los ignorantes y la  luz en el camino de los que están en 

la oscuridad.

Mis amados, cuento con vuestros corazones para que sean los apóstoles del Nuevo Tiempo, 

aquellos que entregan sus vidas sin condiciones,  sin tiempo ni espacio; aquellos que nada 

buscan para sí mismos y que su bagaje es la aspiración a cumplir los planes de Dios. Lleven 

en sus corazones Mi mensaje y la esperanza de que él toque a las almas hermanas.

Enciendan en el pecho la devoción y la alegría, para que los corazones fríos sientan el calor 

cuando estén delante de ustedes. Que la  vida entera sea un permanente ejercicio espiritual de 

amor y caridad.

Vamos querida Argentina, elevad la bandera de la Paz y de la victoria de la Luz, y que la 

Misión que Yo les entregué sea la oportunidad de despertar a las almas que están por el mundo 

esperando recibir un llamado.

Enciendan los corazones y activen vuestros espíritus, clamen por Mi Presencia y sepan que 

quiero llegar a absolutamente todos Mis hijos.

No se preocupen con las críticas ni con los juicios, tampoco con las negaciones. Yo llegaré a 

cada corazón, en cuanto sepan de Mi presencia en el mundo colocaré en todos la semilla de 

una nueva vida.

Les agradezco por responder con alegría a Mi último llamado.

Vuestra madre, María, Reina de la  Paz y de todos los corazones


